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UIGIENE PÚnr.TCA, 

¡Simpáticos cooyecioos! ¡,Si á mi 
individualidad acompañase las (lotes 
académicas para un buen decir, con 
cuanto .;úbilo os expondria mis modes­
tos juicios sobre la ciencia que epigra­
f¡a este mi fraternal trabajo? Mas la 
falta de estas, espero confiado la su­
plidl vuestra ilnstr'acion y heneyolen­
cia, convencido de que sólo aspil'o á 
poder sero~ .Ha preserv9-ndoos de los 
múltiples escollos, que tiene la con­
seryacioll de la lmlud, y que apren­
tI :endo á salvarlos, ésta se hace más 
pel'lcct.a para prolongar la vida, y que 
¡:;i consigllü' ra tal objeto se/'ia pa!'a lUi 
pi mayor' timbre de gloria, que exhi­
hiese en mi viela pública y pI'iva,la. 

Data de remotos tiempos el ol'igen 
d tllla cienüia que tiene pOI' objeto, 
valiéndose <le un instrumento de óp­
lica llamado )licl'Oscopio, estudiat' un 
sillllúlllel'o de Sél'CS orgánicos ó illor­
g{lIticos, vegetales ó animales, que á 
la simple vista no han podido 1'econo­
ccrsu; cuya ciencia, llamada lUicl'o­
b'o'ogia, hoy ha levantado mayor vue­
lo, á medida· que su instl'Umento se 
ha ido pet'feccionando; llegado el ca­
so de que los objetos se observan con 
el aumento de 1.600 volúmenes ó m{ls 
del que le es peculiar, y encontrando 
animales ó vegetales desal'rollados en 
las fl'Utas, aguas potables, estiércoles, 
humores y organismo nllestl'O y de 
otl'OS animales; en cuya pl'esencia re­
side la alteracion de la salud y aun la 
pérdida de la vida del individuo, como 
cansa que se les imputa de miles de en­
fet'medades; tanto que no se halla frn­
ta, legumbre, líquido potahle, ca!'ne 
Ae cerdo, (ya sea embutida ó no) de 
ganado rumiante, de pescado fresco 
ó en salazon, ó de ave doméstica ó ru­
ral, en cuyos tejidos no se nos diga 
por los microbiólogos, que existen pa­
rásitos llamados micl'obios, bacHos 
etc. etc. capaces de acabar con nues­
tra economia, desarrollando en ella 
enfermedaeles mortíferas y pestilentes 
y transmisibles á otl'OS individuos; 
como por ejemplo el cólera, que cree 
Kock, médico aleman, que es ocasio­
nado por el microbio, la tisis por otro 
bacílo, la viruela, herpes, lepra, inter­
mitentes etc. ;etc. todos ellos, séres 
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micl'Oscópicos trasmitülos por el ai!'e 
que respil'Umos, ó alimentos que inge­
rimos, ó cuerpos que palpamos, ó nos 
ponemos en contacto de ellos; cn vis­
ta de cuadl'o tan atel'l'adol' ¿quién se 
atreverá á come!' salchichon ó longa­
niza, jaman crudo, ceeina etc. que no 
tema encontl'Ur la Lrichina, yen ello 
la enfermedad mortífera tl'ichinosis? 
¿Quién beberá aguas cOl'rientes de 
fuente ó de rio ó de pozo, que no te­
ma encontral'se con el micl'obio de 
Kock, y por conslglliente con el cóle­
ra as.iiitic01 ¿Quién ha ~le tomar baños 
ó acostarse en cama en donde -se ha­
ya zamlmllido, ó acostado un herpéti­
co ó escr'ofuloso, lepI'oso etc., sin que 
se ceca se va á contagiar con los baci­
los de tales eufermedade ? ¿Quién sin 
temor de contraer la tisis, pisa la ca­
sa de un atacado de tal dolencia, 
cllando los fanáticos microbistas su­
ponen r[lw la tal afeccion la de 'a 1'1'0-

lla un hacHo, y qne en los esputos los 
al'rojan en el pavimento, de donde di­
secaelos é inmortales se levantan en 
el polvo al barrer la hahitaciot1 y as­
pirado el ail'e se puede eontraer tan 
tel'1'ible enfermedad? ¿Quién toma 
agua bendita en un templo, sin temor 
de que un sarnoso, herpético, leproso 
ctc. haya dejado en la pila el parási-
10 de c;nq dolrJ1ciaQ V pnecla comuni­
cárseleY EUllUU palabra, caros conve­
cinos, si los asertos de los entusiaqtns 
microbiólogos modernos fnemn verí­
dicos podiamos deci!' c~ue vivimos por 
milagl'o, con la neccsHlad de hacer­
nos egoistas, inhumanos, olvidando 
los deberes de fraternidad y caridad, 
cuyas pl'cciosas doles tanto nos apro­
ximau al mártir del Golgota; pero 
por fortuna la experiencia patentiza 
en el mayor número de casos lo con­
trario; pOt' lo tanto débese deponer 
tan múltiples preocupaciones, por 
más qne como medirla de buena hi­
giene debemos usar las fl'lltas en hue­
na sazon y despojadas de su epider­
mis ó cubiertas, las aguas diáfanas y 
de nnnantiales seguidos, las carnes 
de reses sanas y gordas recientemen­
te muertas, lo mismo los pescados, 
procurando hayan sido cocidas ó Ji'i­
tas; los embutidos ignal, y el salchi­
chon para mayor confianza qne haya 
sido reconocido; con estas pl'ecaucio-
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nes v no comiendo en demasía ni á 
laegas intérvalos, l'iamonos de los ilu­
sos micl'obiólogos y de sus infundios 
especulativos. 
u~ POSIDlLlS'tA .. , DE I'nOLO~G \CIO~ DE VIDA. 

(Se continlW1'á) 

• 
HABLAR SlN S.\I3E[l DE QUE, 

QuicI'o habJitl' y no sé de que. 
Luego me eJlwentl'o ell la disposicion 

más favol'abJe pal'i\ escribi .. este al'tieulo. 
No obstante, quiel'o hac( l' las cosas bien. 

Meditemos autes de escribí·!' .. Ot'denemos nues­
tras ideas, 

A mi me gUilta el 61'd, n. " 
So\' hornl)l'(l de (¡rIlen. 
Po;' eso, antes de e5cI'ib 'r, v y á examinar 

la disposicion de mi áninv', de mis faculta­
des i 11 telrctuales, 

Q'Ú(l /'o, Es decil', qne soy el sujeto de 
ulla \'olicion activa y enél'gica. 

He formado un empella resuelto. 
Quie/'o l/IIblal'. 
Pues, tomo la pala bl'a, 
y la torno, como oh'os muchos, por to­

mal' algo. 
Sin emba¡'go, mejor tomal'ia cualquiel' 

otra cosa. 
POI' ejemplo: mrjol' tomaría Un pal' de 

chul etas con, ó sin tomate. 
l\1Pjol' tomll'ia la almohadit, bien cenado y 

sin dolol·CS. 
PCl'O esto no me sOl'vil'ia para hablal" y 

yo 111 . h ~ e ~n p ·~ñad o en hallal'; p'H' consi­
guiellte tom.) la palabra: ó mojol' dicho, estoy 
en el uso de la palalJl'a. 

La palabl'a segull algunos es un dón que 
Dios ha concedido al hombrp. para poder ex~ 
pl'esar sus itlras pOI' medio de sonidos. 

La palabl'a pUflS, sení Ull d in divino, con­
cedido: pOl'O no es nillgullo de los siete danos 
del Espíritu S,.IIIto, 

Ni sir!uicl'a os ninguna de las vil,tudes cal'­
dinales, 

Los te,ílogos podrán explicar esto: yo me 
limito á probar lo que digo. Véase como. 

La palabra no es la Prudencia. 
P¡'ocisamente las mayores imprudencias se 

cometen ell el mundo pOI' medio de la pa­
labl'a, 

La palabra no es la Justicia, 
Mejol' andal'iamos en el mundo, si todos 

los que piden la palabra, pidieran sólo por 
olla, justicia, 

La palabl·a no es la Fortaleza. 
El sexo débil es cabalmente el más ha. 

blador, 
La palabra no es la Templan:sa. 
Yo conozco á muchos que al usar de la pa­

la bl'a no saben pl'OIl unciar más que palabras 
destempladas. 

Pero no qlliel'o apartarme de mi propósito. 
Vuelvo al exámen de mi situacion. 
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